EL RATÓN Y SU PALANCA
El ratón y su palanca
Esta es una historia real, donde el protagonista es un ratón y el lugar un laboratorio. Encontramos allí unos científicos experimentando con estos roedores. Y vamos a presenciar una de las pruebas que hicieron.

Tomaron un ratón cualquiera y le conectaron unos electrodos, con idea de meterle en una jaula especial que habían preparado. En la jaula se pondrán dos palancas:

- Pisando una de ellas, cae algo de alimento para ratones.

- Bajando la otra palanca, los electrodos dan una ligera descarga que produce placer al ratón.


Dispuesta la palanca de la comida, introdujeron al ratón, que empezó a corretear de aquí para allá -era una jaula espaciosa-. En esto, pisó casualmente la palanca de la comida y descubrió sus efectos, de modo que apretó y comió varias veces: pisar-comer, pisar-comer, pisar-comer. Le pareció una palanca maravillosa.


Los investigadores vieron que el ratón ya controlaba la primera palanca y entonces, en el lado opuesto de la jaula, dispusieron la segunda. El ratón -curioso- fue a ver si también salía comida por allí. Pisó y recibió una descarga agradable. Entonces volvió a apretar varias veces: palanca-placer, palanca-placer, palanca-placer… Cientos y cientos de veces. Así sucedió.


El experimento acabó tristemente. El ratón continuó pulsando más y más la palanca del placer, dejó de comer y se murió. Su esclavitud al placer le dominó por completo.


Puede pensarse: “qué ratón más tonto”. Pero enseguida se reacciona con lástima, porque hay humanos que se comportan así. Los drogadictos y los alcohólicos actúan de igual modo, incluso peor porque se dan cuenta de lo que les pasa. Saben que están arruinando su vida y continúan bajando la palanca: alcohol-placer, alcohol-placer, droga-placer, droga-placer.


Hay más ejemplos donde el hombre sigue bajando la palanca aunque sale perjudicado. Así con la adicción a las juergas, algunos jóvenes pasan noches y noches pensando únicamente en la diversión. Juerga-placer, juerga-placer. Todo lo demás es despreciado, y se deterioran los estudios, la familia, la vida cristiana. Sólo se desea bajar la palanca: diversión-placer, diversión-placer.


Lo mismo sucede con otras cosas: comodidad-placer, comodidad-placer; sexo-placer, sexo-placer. Siempre igual: palanca-placer, palanca-placer. Es una vieja historia: ya antes de Cristo unos filósofos griegos -epicúreos y hedonistas- buscaban ahí la felicidad. Y desde entonces es bien sabido que el placer no da la felicidad. Aunque engaña y atrapa a muchas personas en sus redes.


Frente a esta situación es necesaria una rebeldía: no soy una bestia, no soy un ratón. Quiero ser un hombre, un hijo de Dios. Y voy a dirigir mi vida hacia las metas que deseo alcanzar. No quiero ser esclavo de mis gustos.

Sin embargo, las apetencias siguen siendo atractivas, e invitan a bajar la palanca. ¿Qué hacer para no quedar encadenado a ellas? ¿Qué medidas tomar? Dejando aparte los tratamientos médicos para casos de adicciones graves, en este artículo saldrán unos cuantos remedios para las dependencias frecuentes.
Moderación
Para liberarse de esclavitudes como la del ratón hay varios sistemas. La primera solución es entrenarse a moderar las apetencias, ejercitarse en dominar los propios gustos.

En concreto, y como medida preventivo-curativa, irá bien entrenarse en hacer pequeños sacrificios, donde el propio gusto se mortifique. Por ejemplo, sentarse menos cómodo, controlar las comidas, ducharse rápido… Con ejercicios parecidos a estos, se adquiere señorío y libertad frente a las apetencias.

Metas valiosas
Pero, ¿por qué moderar los gustos? Para no ser esclavo de ellos, y porque no son lo principal, sino que deben situarse dentro de un plan general de actuación. El ratón se cegó por el placer y dejó de lado lo demás. Las apetencias deben dominarse para que no estorben a la consecución de metas más valiosas: familiares, laborales, deportivas…

Aparece así la segunda solución: poseer metas valiosas en la vida. Así se moderan las apetencias casi automáticamente. Por ejemplo, una madre se sacrifica por sus hijos sin excesiva dificultad; un deportista y un científico olvidan muchos gustos en beneficio de sus profesiones; etc. Es muy conveniente tener ideales.
Reglas morales
Sin embargo, si las metas valiosas se consideran lo principal sin limitaciones, surgen unas dificultades. Por ejemplo, si el ideal prioritario es obtener dinero, los robos y estafas serían razonables. Si la meta absoluta es una victoria política, el terrorismo estaría legitimado. Incluso si el único fin es la propia familia, sería correcto que las mafias asesinen a los clanes opuestos.


Observamos así que también se deben moderar los ideales, situándolos dentro de un plan general de comportamiento, de modo que no se opongan a metas más elevadas. En los ejemplos anteriores, los fines del dinero, la política y la familia son correctos siempre que no impliquen robos, asesinatos o atentados contra las reglas morales.

Aparece así la tercera solución: respetar las reglas morales. Conviene seguir las normas de comportamiento propias de la naturaleza humana, y no hacerse daño a sí mismo ni a los demás. Aunque me guste, no tomaré drogas porque me perjudican. Aunque obtenga dinero, no haré esta operación porque es injusta para otros; etc.

El Creador estableció unas leyes físicas -como la ley de la gravedad-, unas normas biológicas -como la necesidad de alimentarse-, y unas reglas morales para el comportamiento humano -como no dañar al prójimo-. El hombre que las cumple protege su propia naturaleza.

Amor a Dios

Al seguir las normas morales, el hombre se beneficia a sí mismo, y a la vez agrada al Creador, que dispuso esas leyes para nuestro bien. De modo que cumplir las reglas morales equivale a amar a Dios aceptando su voluntad. El amor al Señor es la cuarta solución.


Este remedio es más atractivo y animante que cumplir unas reglas. Es más fácil esforzarse en dominar los propios gustos si se tiene la meta de agradar al Señor, o se desea corresponder al amor de Quien se hizo hombre y dio su vida por nosotros.

Además, si el amor a Dios ocupa el primer puesto de la escala de valores, los otros deseos no se ponen tan arriba, y se moderan sus aspiraciones absorbentes. Así las apetencias se sitúan en un plano inferior, más adecuado a su importancia relativa.


El ideal de amor a Dios no necesita moderación. Sólo Él -Bien infinito- es digno de ser amado sobre todas las cosas. Y queriéndole así, se cumplen las otras reglas morales. Por ejemplo, se procura amar al prójimo, pues el Señor quiere a todos.
Resumen
En conclusión, el hombre dispone de varios recursos para evitar la esclavitud al placer que causó la muerte del ratón. Éstas son las soluciones: moderar los propios gustos, poseer metas valiosas, respetar las reglas morales y amar a Dios. En la medida en que estos sistemas estén ausentes, la posibilidad de quedar atrapado aumenta. En cambio, quien posee estos cuatro recursos es una persona más libre frente al atractivo de las apetencias.


No son las únicas soluciones, pero probablemente cualquier otra idea puede incluirse en alguna de las cuatro comentadas. Por ejemplo, el amor a nuestra Señora es también un recurso maravilloso, que podemos unir con el amor a Dios. Y lo mismo sucede con el deseo de ir al cielo, que es otro buen sistema para moderar placeres y posicionar ideales.
